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I. INTRODUCCIÓN: DE LA TINIEBLA A LA LUZ 

 

Sin su existencia no hay vida. Sin su brillo y calor nada crece. 

Si no luciera, aún en la más oscura noche del cuerpo y el alma, nada cambiaría. 

Si no se mostrara, desde el alba a la anochecida, desde la noche a la mañana, día a día, 

ni esta ciudad, ni nada cuanto en el orbe hay, existiría. 

Sin ella, los caminos de la vida serian inciertos vericuetos tortuosos, y los humanos 

errantes viajeros temerosos. 

La luz es aquello que separa la tiniebla de la claridad, el temor de la confianza, la 

mentira de la verdad. 

La luz es lo que alumbra, lo que ayuda a seguir por el camino del bien y apartarnos del 

temeroso mal. 

La luz es lo que reconforta, quita los miedos y refuerza el espíritu. 

La luz es fiel compañera. Es la que hace vivir con más intensidad la vida, la que muestra 

las cosas que nos rodean. 

La luz es lo que a esta tierra le hace mostrar su verdad y belleza sin par. Es, a la vez, 

génesis y fuente de donde mana la grandeza y gentil humildad de Almería y sus gentes. 

Porque la luz es el nacer, es empezar la vida, alumbrar, parir,... 

Es también, lo que marca el final de la estancia terrena. Es la vida que se apaga. Es la 

llama que se marchita y que de nuevo vuelve a brillar cuando se convierte en luz eterna. 

La luz nos indica el camino a seguir. 

Es, ni más ni menos, lo que desprende el cirio, que en la mano lleva el penitente 

anónimo, en esos días santos que se avecinan. 

Esa luz es la que nos ilumina, día a día, como un tesoro incandescente nuestras almas. 

Esa luz será la que cada año ilumina nuestras calles. Es la luz en que creemos. 

Es esa luz en la que fundamos nuestra fe. La luz de la verdad y la vida. 
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II. SALUDO PROTOCOLARIO Y DE CORAZÓN 

 

Buenos días, el saludo no por hecho muchas veces deja de tener significado, no por 

obligado, carece de veracidad, no por protocolario y educado, pueda ser frio y distante. 

No por nombrar y ensalzar dones sociales, académicos, personales,... hace que sea el 

saludo mejor. 

No, no procederé a realizar una enumeración de cargos, rangos, dignidades,... sino, 

simple y llanamente como se acostumbra en Almería, recibir con brazos abiertos al foráneo y 

querer al paisano. 

Pues si algo une a todos y a todas, dignísimas autoridades y representantes de 

estamentos diversos de la ciudad, es el ser de Almería o representarla, junto con todos y cada 

uno de los anónimos almerienses. ¡Que lo mismo da ser de ella que tenerla por propia! 

Ser de su venera sangre, o adoptado por ella sin condición. 

Lo único que importa y vale es la entrega hecha con convicción de servicio a esta 

tierra. 

Por eso, acepten mi sincero y afectuoso saludo de llamarlos con el honroso calificativo 

que da nombre a nuestra tierra: hombres y mujeres de Almería. 

Almerienses, porque Dios lo quiso así. 

  



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2000 

- Manuel Fernández Gil - 

[3] 
 

III. GRATITUD, NO PODÍA SER MENOS 

 

Tan ilusionado como niño con zapatos nuevos, en la mañana de Domingo de Ramos. 

Nervioso y ansioso, como quien espera la venida de los Reyes Magos. 

Impaciente, como el novio que espera a su amada ante el altar. 

Mezcla de todas esas sensaciones, es lo que siente quien ahora les intenta hablar, y 

que lo único que puede ofrecerles a cambio, es ser agradecido por lo recibido, por el día a día 

vivido;... por lo que resta llegar. 

Con todo ello, sólo puedo y no pararía de hacerlo, durante, ¡qué sé yo cuanto tiempo!, 

dar las gracias a quienes han hecho posible que hoy comparezca en este atril para leerles el 

anuncio de lo que, dentro de catorce días, sucederá en las calles y plazas de la ciudad. 

Y… como no, ¡gracias José María! De nuevo gracias, por demostrar, una vez más, ser 

amigo y hermano. 

Amigo, hermano y compañero de momentos buenos y malos de la vida. Sólo pido que 

un día seas tú quien ocupe este sitio, y yo, quien pueda presentarte. 

Pero hoy, el pregón ya no es mío, sino vuestro, sí, de todos vosotros y que desde esta 

posición siento vuestra presencia. 

De todos aquellos que hicisteis posible que la Semana Santa resurgiera en Almería, allá 

en aquellos finales de los años 70. 

Os recuerdo con la rebeldía propia de la juventud de entonces, vistiendo ceñidos nikis, 

y hoy, circunspectas chaquetas con las corbatas a juego. 

Alguno lucía señeras melenas al viento,… y, hoy, a más de uno, las canas y la calvicie, 
empiezan a apropiarse de su cabeza. 

Sí. Tiempo en que vuestra revolución, ¡bendita sea!, consistía en cambiar las frías y 

estáticas hornacinas de las iglesias, por tronos que recorrieran nuestras calles. 

Tronos para pasear a esos cristos y vírgenes de quienes habíamos oído hablar, y que 

como noveles romeos, empezábamos a enamorarnos perdidamente de ellas, sin solución de 

continuidad. 

Sólo con el bagaje de una fe a prueba de todo y una entrega incondicional, completa, a 

las advocaciones de nuestros amores. 

Sí, gracias a quienes me propusisteis pregonar. Gracias a quienes llevados de la fe 

ilusionante, encendisteis la llama de la Semana Santa almeriense. 

Gracias a quienes hoy la seguís haciendo posible que permanezca dando luz. 
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IV. MADRE DE LOS CIELOS, MAR Y TIERRA; A TI TE REZO 

 

Ya el reloj ha marcado las doce, hora en que la luz del mediodía brilla con más fulgor, 

penetra hasta los hondos entresijos de la umbría, ilumina estos folios, y con respeto y 

devoción, me hace exclamar, en esta hora bendita, sin igual: 

¡Dios Te Salve María, bendito es el fruto de Tu Inmaculado vientre! 

Porque ante Ti las horas se detienen. El sol, en torno a Ti, brilla en forma de corona con 

doce áureas estrellas, y la luna se rinde a Tus plantas para ser peana. 

Ella, es quien recoge el primer llanto de dolor del nacido, y lo convierte en gozo. La 

primera oración del púber y la última del anciano. 

Ella rompe cadenas de cautiverio y libera de todo mal la Amargura que los humanos 

padecen. 

En su alabanza y nombre, se apaga la vorágine impía de las pasiones desenfrenadas, se 

sacia el hambre de bondad y se alcanza Consuelo. 

Ella es playa de bonanza. Barca de salvación para el náufrago del alma. Puerto con 

buen resguardo para todo el que a Ella quiera llegar. 

Ella es, Madre de cielos, mar y tierra. Eterna vigía, que de su mirada nace la Paz. 

Ella, Inmaculado vientre. 

Ella es Amor. ¡Sí, amor, amor siempre de madre! Porque eres Esperanza de meta cierta 

a través de Tus Dolores. 

Eres baño de Rocío benefactor de la alborada en tu llanto de Lágrimas. 

Eres Madre de Refugio Divino, que ampara nuestra Soledad en Tu corazón. 

Eres madre, por estar siempre ahí. 

Eres la que consuela y ampara, por tenernos siempre en Ti. 

Eres la que da Merced y quita Amarguras, por arroparnos y querernos así. 

Eres la que da Caridad y quita Angustias, dándolo todo a cambio de nada. 

Eres Remedio angelical. 

Eres Socorro y Victoria sobre el mal. 

Eres Rosario de Meditación y Gracia Plena para nuestras almas. 

Eres salud que ilumina nuestro espíritu. 
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Eres bálsamo para las heridas de nuestros Desamparos. 

Eres madres única y universal. 

Eres Estrella que brilla en la noche y alumbra en la mañana. 

Eres mar seguro donde navegar nuestras vidas. 

Eres quien con gozo a Jesús acunas en brazos y con Lágrimas junto a él padeces en el 

Calvario. 

Eres a quien queremos, en todas las advocaciones. 

Eres a quien adoramos en Imágenes de belleza sin igual. 

Eres la mejor flor que cada Primavera brota en este jardín llamado Almería. 

Eres flor bendita de Pasión. 

Clavel reventón y blanco azahar. 

Oloroso jazmín y elegante orquídea. 

Eres crisantemo y rosa. 

Lirio y geranio. 

Azucena celestial. 

¡Flor almeriense de pureza Inmaculada! 
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V. ALMERÍA, MI TIERRA, MI AMOR, MI PUERTO DE SALIDA Y DE 

ARRIBADA 

 

Hágase la luz. Y la luz creó Almería. Después, vino todo lo demás, pero la luz fue lo 

primero de todo, y Almería, su hija favorita. 

Pero también la cenicienta. La agraciada, la bella, pero también la olvidada. La que 

sirve para vencer, pero también la que se usa de cambio. 

Almería, nuestro infierno, quizás. Pero nuestro paraíso, seguro. 

Almería, clavada, callada, eterna. 

Almería, alegre y leal. 

Almería, humilde de corazón encendido y mil veces entregado. 

Almería, generosa y aristocrática, que calla lo de sí misma y sirve a la gloria ajena. 

Almería, luz eterna, zarza que no se apaga y que al mirarla deslumbra y nos vuelve 

ciegos de amor por ella. 

Almería, precioso manto, calda mantilla, rojo clavel y nube de incienso que al cielo 

sube. 

Almería, grito de color que la naturaleza da para alabar a Dios. 

Sinfonía de luz y color que hace vibrar la vida, las flores en las macetas de los terrados 

y en las jarras de tus tronos meciéndose a los sones de marchas triunfales. 

Almería, blanca como el nácar, como la espuma de la mar que a tu costa llega y baña. 

Almería, un año más se viste la túnica y aprieta la faja. Las calles se volverán a llenar de 

gentes, deseosas de rezar con el aplauso y llorar musitando alguna oración, cuando junto a 

ellas transiten Jesús y María. 

Sí, Almería es la madre tierra a la que besamos, incluso cuando de tanto que la 

queremos no llega a gustarnos. Por eso Almería, gracias por todo. 

Gracias por acogernos. Por ser de ti. Por creer en tus calles y ver tu cielo. Por beber tu 

belleza y alimentarnos con tu historia. 

Almería, por Ti y a Ti. Por ser la tierra que nos vio nacer y la que un día nos cubra, 

alumbrándonos con tu luz azul mediterránea y dorada única. 

Tu luz, de tinieblas en cirios pasionales y en candelarias de argénteas ceras ardientes. 

Por Ti y a Ti, Almería. Poder ver tu luz aunque nuestros pies un día no puedan ya hollar 

tu tierra, pero nuestra alma seguirá prendida de Ti, Almería. 
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VI. AQUELLAS COSTUMBRES QUE LA ILUSIÓN ALUMBRÓ Y QUE HICIERON 

CRECER UNA NUEVA SEMANA SANTA. LAS VÍSPERAS 

 

Siempre, en estas fechas, volvemos la mirada atrás, queriendo recoger ese trozo de 

sentimiento que quedó varado en alguna cuneta del camino que rotura el recuerdo. 

Reviven, al menos por unos instantes, en el alma, las vísperas de la Semana Santa. 

Las vísperas se convierten en ese manso río que trae sus fértiles aguas al molino el 

alma y el recuerdo. Son, año a año, aguas distintas, pero siempre iguales. 

Cada año que pasa no se parece al anterior, ni lo será al venidero, pero seguro que 

igual al de siempre. 

Los estrenos de cada Hermandad atraerán especial atención del público cofrade 

almeriense. Los actos a organizar serán los tradicionales. 

Los pregoneros, exaltadores, bandas, conciertos, predicadores,…, distintos. Pero ante 
todo, sobre todo, latirá un único motivo, una única razón de ser, alabar a Jesús y María 

Santísima. 

Cada Cuaresma será distinta, pero un rito consuetudinario, una ley no escrita será la 

que rija los destinos de la Almería cofrade. 

Las túnicas y las capas empezarán a estar planchadas y ya la tenue brisa que penetra 

por las ventanas las hará mover, como queriendo impregnar el aire con sus colores. 

En unos hogares primará el negro, otros el morado, rojo, verde, blanco,… una sinfonía 
de colores que anunciará como cada familia, a lo largo de una vida, generación tras 

generación, sienten el modo en que Jesús pasiona, muere y resucita en Almería. 

Pero llegadas estas fechas, en ese anual viaje evocador, el recuerdo, ese pasajero 

habitual del alma, nos hará tener presente como nuestro padre, vuestro abuelo, hacía sacar la 

túnica del armario principal de la casa y mandaba darle el suficiente apresto para que luciera al 

acompañar a la Sagrada Imagen de su devoción. Recordaréis como cogía esta túnica y con el 

mayor de los mimos se la probaba y ante el espejo comprobaba si su prestancia era la 

correcta, la deseada. 

A vuestras mentes llegarán esos recuerdos. Recuerdos de esos seres queridos que ya 

no están. 

Recuerdos vividos en el seno del hogar, cuando entre los preparativos de las túnicas se 

mezclaba el olor de la canela y de la masa frita. Donde la torrija o el arroz con leche endulzaba 

vuestro, nuestro paladar y hacia aquietar el ímpetu infantil de echarnos a las calles. 

Pero el tiempo pasa, esas primorosas manos de abuelas que cocinaban y cosían las 

vestimentas con los colores de la devoción familiar, cuando venimos a darnos cuenta ya no 
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están. 

Más alguien ha tomado el relevo. Será vuestra madre, esposa, hermana,... quien 

continúe esa tradición. 

Dicen que todo esto es cultura popular. Pero no creo que lo sea. Es sentimiento de fe 

vivida por ser sentida a la manera y forma que Almería, ha dictado a lo largo de los tiempos. 

Porque las túnicas y sus colores son una tradición, una fe militante, un respeto a lo  

pasado, un conservar lo presente y un legado al futuro. 

Pero también es momento de dar culto al Hijo de Dios y a la Madre Celestial. 

Un año más, como siempre, les buscaremos. 

Con la mirada puesta allá, en el horizonte, poniendo el alma en cada paso, valiéndome 

de Tu recuerdo, por los caminos volveré. 

Volveré por calles tranquilas y plazas bulliciosas, por callejones oscuros y avenidas con 

luces como ascuas. 

Al doblar cada recoleta esquina, Te buscaré. 

Te buscaré en cada portal y luminoso escaparate. 

Iré marcando mi caminar con los retazos del recuerdo, logros conseguidos y promesas 

olvidadas. 

Al llegar ante Ti, por fin me postraré. Al mirar Tus ojos, en ellos, de nuevo me reflejaré. 

Y al besar con unción tus pies y manos, sabré que contigo siempre, siempre volveré. 
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VII. LAS HERMANDADES. RELIGIOSIDAD DEL PUEBLO DE DIOS. SEMANA 

SANTA DE ALMERÍA 

 

Ese Dios que alabamos, esa realidad vital de fe, ese mensaje de luz que con su nacer 

hace que los reyes se postren ante Él. Ese Dios que con su palabra sana enfermos y resucita 

muertos. Ese Dios que con su gran poder es capaz de morir por nosotros, es como una masa de 

agua embalsada a la que le basta el mínimo resquicio para abrirse camino, y por su empuje 

desbordara hacia los humanos. 

Así sucede, que las imágenes a las que adoramos con fe, en cada una de las hermosas 

advocaciones que el amor de los almerienses tiene a bien, son ese resquicio por el que Dios 

empieza a fluir hasta anegar al sujeto y hacer fértil en amor y esperanza su vida. 

Por eso que nadie se engañe, que nadie nos engañe, que no escenificamos nada, cual 

actores de tragicomedia alguna. 

No actuamos con bondad en Navidad porque esa la sea. 

No figuramos garbosos y pintureros lances, cuando vayamos a la plaza de toros. 

No ejecutamos folklóricos pases de bailes arremolinados, cuando oímos el rasgar de la 

guitarra y repicar de las castañuelas. 

No nos volvemos de gesto adusto y serio, recogidos y compungidos porque es Semana 

Santa. 

No, no representamos nada. ES simplemente que nuestro más hondo ser se muestra 

tal cual es. 

Por eso, que no nos confundan, que no nos engañen, que no sois de tablao, ruedo, 

careta, pandereta, cirio, hábito y santo. Que sois depositarios, en vuestro corazón, en vuestra 

alma, del estigma sagrado de una tierra, que quiera darlo mejor de sí a quien todo lo dio, hasta 

su vida, y nada pidió a cambio. 

Que quiere poner a las regias plantas de María el ubérrimo fruto de vuestros sacrificios 

y desvelos cofrades. Lo mejor de vuestras ilusiones.  

Eso es vivir, no actuar, no representar. Eso es creer. Por eso, que no os engañen con 

que es solo cultura popular. 

  



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2000 

- Manuel Fernández Gil - 

[10] 
 

VIII. EL COFRADE DE ALMERÍA. HOMBRE Y MUJER 

 

Brotes de vida que, día a día, crecen en Almería. Hombres y mujeres que en la flor de 

la vida dan todo por una causa de fe y amor. Que todo es poco para mantener encendida la luz 

que heredaron de sus mayores, la nueva luz de fe que brilla en su barrio. 

Son almerienses que con su creencia, en el amor y en el convencimiento del mensaje 

de Dios «caminaré entre vosotros, seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo», se 

comprende esa entrega diaria, absoluta del cofrade almeriense. Hombre o mujer, ¡qué más da! 

Que esta tierra es tan hermosa y gentil dama que para servir a Jesús y María nunca ha puesto 

barrera discriminatoria de sexo o condición. 

Sólo con la creencia, cierta y vital de que Él y Ella como Madre Celestial, caminan con 

nosotros, se podrá justificar desde las grandes a las pequeñas obras. Desde la promesa anual, 

hasta el pellizco de arrepentimiento que el alma nos da cuando comparecemos ante la Sagrada 

Imagen de nuestra devoción. 

Será como decía el poeta, cuando más fieramente humana nuestra alma se muestra y 

donde Ellos serán el refugio y amparo contra el vendaval que se desboca de vez en cuando en 

las almas. Porque el cofrade almeriense, sea hombre o mujer, tiene la suerte de ser el terreno 

donde Dios cimienta sus mejores obras. Hombres y mujeres. Tomados de uno en uno o 

formando proyectos de vida en común. 

Hermandades que crecen en los hogares almerienses, en esa vida diaria de ilusión, 

esfuerzo, amor y entrega mutua. Familias que formáis gozosas procesiones de vida cotidiana. 

Desde el alba en que os incorporáis al día que nace, hasta la noche quieta en que descansáis, 

es un continuo tributo de culto y agradecimiento a Jesús y María. 

Vuestros hogares, hermosos tronos que hombres y mujeres, artesanos de amor, vais 

tallando a diario. Que doráis con el mimo del cariño. Que repujáis con el mejor esmero. Que 

engalanáis con la flor fresca, sin macula de imperfección. Desde la entrada de la casa, hasta el 

rincón más privado hogar. 

Cofrades de Almería, que del tarareo de una marcha procesional, sois capaces de 

hacerla competir con la más garbosa y pegadiza canción del verano, porque vuestro espíritu así 

lo quiere. 

El cofrade almeriense debe, tiene que ser apóstol comprometido sin condición alguna, 

en ese anónimo entregarse al necesitado, al menos favorecido, en el cuidar al enfermo, en 

socorrer al impedido, en dar de comer al hambriento. Así, podrá llevar a gala el mensaje de 

«por sus obras les conoceréis». 

Y cuando ese día llegue, colgará del varal delantero del palio de sus desvelos un 

anónimo lazo negro que irá danzando con la brisa primaveral. Alguien, con lágrimas de 

agradecimiento dirá: ¡Eso está ahí, en honor de un cofrade de Almería! 
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IX. LA JUVENTUD. PRESENTE Y LEGADO DE FUTURO 

 

Y el tiempo, convertido en una sucesión de primaveras únicas almeriense hará pasar 

las hojas del calendario de la vida. Mes a mes. Año a año. 

Nuevos almerienses nacerán, y serán encomendados a las advocaciones que el amor 

heredado por sus padres y de los padres de sus padres quisieron hasta el último hálito de su 

vida. 

Por eso, jóvenes que os aglutináis en torno a las Hermandades, sabed cuan grande es 

el tesoro que tendréis en vuestras manos y que honrosa obligación contraéis de legarlo a los 

futuros hermanos cuando ya sólo nombres y apellidos sean un recuerdo de haber sabido ser y 

estar, y no un signo de distinción y de pompa. 

Jóvenes, no afiliaos a una hermandad sólo para ver el brillo de la plata o el dorado de 

la madera. Haced que todos aquellos que así piensan, caigan ya de su ignorancia y aprendan a 

sopesar una hermandad por el repujado de fe que las almas de los verdaderos hermanos lucen 

con sus obras. 

Hágase, que la Semana Santa sea también exponente de la mejor juventud de Almería. 

Que esos niños vestidos de hebreos el Domingo de Ramos no sean graciosas anécdotas 

de foto, sino humanos ángeles dispuestos a recibir al Hijo de Dios. 

Que los pequeños penitentes del Perdón, esos que con sus varitas de madera y el 

blanco nudo de su cíngulo, más grandes que ellos, nos enseñen que la más humilde tela negra, 

llevada con sinceridad es más rica que el traje diseñado por el modisto más reconocido de esta 

mundana sociedad. 

Que la nube de acolitillos que el Miércoles Santo salen de la Catedral, sean signo de 

vocaciones sacerdotales que a nuestras hermandades lleguen. 

Que los jóvenes de hábitos rojos y negros del Viernes Santo en la noche, nos enseñen a 

confiar en Jesús como San Juan hizo. 

En fin, preservad y cuidad este tesoro como lo más querido y amado, para que así, de 

ese modo continúe la fe en la tradición, el amor a nuestra Señora y el cariño a quien Escucha y 

muere por nuestra salvación. 

 

 

 

 

 



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2000 

- Manuel Fernández Gil - 

[12] 
 

X. COSTALERO: TAL VEZ, SI NO HUBIERAN EXISTIDO, HABRÍA SEMANA 

SANTA, PERO SI HISTORIA NO SERÍA TAN HERMOSA 

 

Sones de cornetas y tambores. Músicas de bellos compases que embriagan los 

sentidos. 

Majestuosos tronos que avanzan, cortando con si divina proa, un mar de aplausos y 

devoción. 

Arte visto y deseado. 

Partituras que se ven en el bordado, en la plata y madera. Pero, ¿y la melodía de ese 

concierto silencioso de amor y entrega? 

Fervoroso rio de sudor y satisfacción. De cansancio reparador libremente aceptado. 

Cuerpos en muda oración que no paran de dar gracias a Dios por tener la dicha de 

estar esos momentos indefinibles a las puertas de la gloria. 

Costaleros de Almería. Anónimos protagonistas de la más bella historia que se escriba 

de nuestra Semana Santa. 

Costaleros almerienses, de antes y de ahora. 

De los que estáis entre nosotros y quienes desde el cielo, seguís igualando, año tras 

año, en el cuadrante de nuestras cuadrillas. 

A todos ellos, gracias por la historia hermosa que escribís, a golpe de sudor e ilusión, a 

retazos anónimos de entrega y valiente decisión. 

Por más tiempo que pase, en la tierra de Almería, como en el cielo que la corona, 

siempre habrá costaleros para llevar a Él y Ella. 

Si, nunca les faltará ya, quienes con faja y costal, por las calles de esta Almería, os 

lleven, entre mecidas de costero a costero, os alaben, y con paso de frente y «racheao», os 

recen. 

Costaleros de costal y faja, fijad vuestros pies en la tierra y a golpe de martillo, 

levantadla hasta el cielo. 

Andad pasito a pasito corto, para que menos y menos avance, que rato que esté sobre 

vuestro cuerpo, mayor es la gloria de llevar un trozo de cielo, y tener a Dios por compañero. 

Costaleros de Almería, un lejano día lo seréis del cielo, llevando un paso con brillo de 

luceros, que en las noches de luna llena, en eternas «chicotás» y golpes del martillo celestial, la 

voz del Capataz Supremo exclamará: 

¡Ole la gente buena! 
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XI. ALMERÍA QUIEN TE VIERA, Y TUS CALLES PASEARA, VISTIENDO LA 

TÚNICA, MANTILLA, COSTAL Y FAJA. ALMERÍA ACOMPAÑA TUS CRISTOS 

Y VÍRGENES, POR TUS CALLES Y RECOLETAS PLAZAS 

 

Las puertas, de par en par, de nuevo se abrirán. Enhiesta la Cruz de Guía, avanzará por 

las calles de Almería. La ciudad, convertida en ascua de luz, monumental pebetero de incienso 

y trepidante caja de música. 

Vendrán a la mente recuerdos de escenas pasionales, vividas y anheladas por vivir. 

Iremos sintiendo, como nunca, transitar a Jesús y María, por las calles y plazas de la 

ciudad, en una sucesión sin pausa. 

Un torrente vivificador nos anegará el alma, una vez más, diremos que, la Semana 

Santa ya está aquí. 

La Plaza de la Catedral, blanca alfombra tendida a los pies de Jesús de la Victoria. Altas 

palmera hechas varales para el palio de la Virgen de la Paz. 

Llena eres de Gracia y Amparo, fuente bella que nace y viene desde Alhadra. 

Letanía de un barrio en Sábado de Pasión, cuando la aclaman como Reina de los 

Ángeles. 

Calles de una Almería de siempre, que prepara la plaza de San Fernando, y un año más, 

el portentoso trono de la Santa Cena, nos recordará que, la Eucaristía es el centro de la vida 

del cristiano y de la vida de Hermandad. Que sólo se puede servir a un Dios. 

Ella, Fe y todo Caridad, nos ayude a que sigamos celebrando el ritual en memoria de Él. 

Almería tiene un lucero en la noche, una luz de la mañana, una madre para su barrio y 

una Estrella, luz divina de fe que nunca se apaga. 

Porque tu barrio torero, Macarena, no quiere olvidarte y de tu palio han hecho verde 

capote de paseo, y de tus varales, alamares de plata para su traje. 

Oración de sangre, resignación, cáliz de amargura ante Él, camina entre ficus y 

palmeras por el Paseo de San Luis. 

La noche lo transforma en Getsemaní, y a la mar cercana, que presta sus aromas de 

sal, hace que el arroyo Cedrón, allí mismo corra con sus aguas. 

Que perfecta unión de arte y dolor, Plaza de Pablo Cazard, Tu cara, bello llanto de 

Primer Dolor, que nada más verte, se sabe lo que es arte. Por eso, ¡qué más arte que tu llanto 

hecho dolor! 

¡Ay Cautivo de Medinaceli!, otro Miércoles Santo ante las Monjitas de las Claras con 

tus manos atadas; que si tus pies también lo estuvieran, Ellas a besos el nudo desataran. 
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Virgen de la Merced, en tu palia azul y oro, mecido en calle Mariana, parece que tiene 

alas de plata y quisiera volar a los sones de Paloma Mercedaria. 

Calle de las Cruces, ¡premonitorio nombre para Jesús de la Sentencia!. En penumbra te 

condenan a muerte, porque eres rey de luz, de verdad y vida. 

Porque tan grande es tu Poder, que teniendo una cruz en las manos, la conviertes en 

justicia y gloria para Almería. 

Y en lo recóndito de la ciudad una rosa Inmaculada, la mejor de su jardín a Ti te 

ofrecen quienes desde su recoleto vivir, cada Miércoles santo te cantan con pureza angelical, 

¡Esperanza Guapa! 

Y tu Nazareno. Que caminas desde la Plaza de España al corazón de Almería. Pasarás 

ante nosotros y dejarás una estela de color morado. Morado como los lirios que a tus pies 

crecen. Morado como los golpes de Tu Divino Cuerpo. Morado como tu color, Nazareno. 

Jesús de Pasión, que Lunes a Lunes Santo enseñas como Tu Hermandad, convertida en 

ejemplar Cofradía acude a rendir tributo de amor a la Patrona de Almería. 

Que sensación, nunca la olvidaré aquella noche, Madre Amarga. Tú, por Reyes 

Católicos, de vuela a tu casa. Quise hablarte y sólo balbucí. Quise llorar y no pude. Quise 

tocarte y me paralicé. Quise rezarte y amarte y me enamoré. Sentí tu cariño en mí y pensé, 

¡cuánta bondad hay en Ti, Amargura! 

En la Plaza de San Sebastián un pilar sostiene una imagen de la Inmaculada Concepción 

de María. Cada Martes Santo, ante Ella pasa quien por amor expira en la cruz. Ella vencedora 

del Pecado Original, él, por amor, Redentor de la humanidad 

Fuego es tu luz. Silente tu mensaje por todos oído. Calle Silencio que con tus brazos 

abres. Melodía de tambor. Trino de campana y olorosa neblina de incienso. Cristo del Perdón. 

Que nadie pierda la experiencia de ver recogerse a la Cofradía del Silencio. Rambla 

Alfareros arriba, Cristo Descendido y una Madre plena de amor, que tan bello es su llanto que 

sólo un nombre puede tener, Consuelo 

Calle Almedina. Tan antigua como la ciudad. En la noche del Jueves Santo se convierte 

en el camino donde la Madre de las Angustias vela la Buena Muerte de Su Hijo, al que las 

golondrinas que bajan de la almenada fortaleza, sacaran las espinas de Su Divina Cabeza. 

Ya lo manifesté antes. Momentos vividos y por vivir. Anhelos en los que late el deseo 

de volver a sentir su existencia. 

Instantes que ojalá vuelvan a suceder. Como cuando la Madre que llora con Dolor la 

pena de estar Sola, ante Ella cada Madrugada, Su Hijo que la ve y Escucha le decía: Madre de 

los Dolores, no llores, no llores tanto, cesa ya en Tu quebranto, que de tu corazón partido, en 

mil pedazos por el dolor, al cielo han saltado y hay mil estrellas que alumbran Tu dolor, para 

que ya no llores tanto. 
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XII. MUERTE 

 

¿Muerte, donde está tu victoria? 

Todo parece acabado. Tu cuerpo, otrora Poder, Perdón, Pasión, ... hoy frío es escoltado 

por ángeles que antaño jugaban contigo en Nazaret. 

Tu cuerpo, luz para los ciegos, confort para los desheredados, refugio de humildes. 

Todo entrega al género humano, es conducido a enterrar. 

Las naves catedralicias que en este año jubilar servirán de gozoso punto de encuentro 

de la Diócesis, lucirán el Viernes Santo, crespones negros de dolor, para velar Tu cuerpo. 

Negro será todo como es la muerte. Como es el manto de Dolor con el que se viste la 

Madre. Como es la noche oscura del alma, cuando muere la fe. 

Pero no ha vencido la muerte, porque Jesús, pese a discurrir por las calles inerte Su 

cuerpo, sigue desparramando amor a cada paso. La noche no querrá perder detalle, porque lo 

que es llanto de dolor, será gloria a los tres días. 

Tras la muerte vendrá la vida. 

Todo irá tocando a su fin. De nuevo en San Pedro. La silente oscuridad acapara todo. 

Jesús ya está enterrado. Solo queda el alma. Sola de Dolor. 
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XIII. SOLEDAD 

 

Soledad, culmen del dolor. Máxima prueba ante la que la vida muchas veces encara a 

los humanos. 

Es perderá quien se quiso y no saber cómo llenar su vacío. 

Es dura la Soledad. Muy dura. 

No tener nada ni a nadie. Nada que ya dar, sino sólo llanto y mucho, mucho dolor. 

Nada que recibir. A nadie que esperar. 

Pero María, en su Dolor de Soledad, sigue actuando como aquel venturoso día cuando 

dijo: «He aquí la esclava del Señor, hágase en Mi según Tu Palabra». ¿Quién no es capaz ante 

esta fabulosa entrega de no seguir adelante? 

María es nuestra luz. Nuestro camino que nos lleva a la meta que es Jesús. Nuestra 

madre, Maestra, Vida y Dulzura. Nuestro ejemplo a seguir. 

Es el culmen de la fe y el creer sin reservas. 

Superado el escalón, esta prueba llamada Soledad, es lo que hace que la oscura puerta 

que ante nosotros cerró la muerte salte en mil pedazos, los goznes se retuerzan, los clavos se 

fundan y la dura madera se haga añicos, porque la luz de la verdad de nuevo ha triunfado. 

Quien durante tres días es Soledad de tanto y tanto dolor, se convierte en glorioso 

manantial inagotable de gracias. 
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XVI. RESURRECCIÓN 

 

Jesús resucita de nuevo. Una vez más vencerá. Apresurémonos a enrolarnos en su 

barco. Que la oscura muerte no vuelva a querer triunfar. 

Iniciemos sin tardanza la singladura. Cofrades de Almería, seamos humildes grumetes 

de esa tripulación. 

Que los cultos y procesiones lleven este barco de amor por las rutas en que la sociedad 

almeriense se halla inmersa. Siempre teniendo como brújula la fe, por vela la protección y 

amparo de la Santísima Virgen del Mar y por mástil la redentora cruz. 

Que la singladura sólo es para dar culto a él y Ella. Nunca al rutilante oropel y al 

pagano brillo. 

Hagamos escala en esta singladura en las necesidades de los semejantes, a quienes no 

les sonríe la fortuna, a quienes están atrapados en la miserable droga, a quienes matan sin 

dejar nacer criaturas inocentes. Confiemos en la bahía que para recalar nos brinda la lglesia. 

Y siempre, siempre puesta la mirada y el ojo avizor del alma, siempre con Ella, siempre 

por Él. 

Con una oración que a todos nos una: 

Padre Nuestro que reinas en Almería, 

desde el Cerro hasta el Espigón del Faro, 

desde el Cañarete al Cabo de Gata. 

Santificado sea tu Gran Poder, 

hecho Amor y Perdón, 

desde los montes cercanos 

hasta el horizonte de la mar. 

Venga a nosotros Tu reino, Nazareno. 

Sea tu Pasión ejemplo para los almerienses. 

Que el pan de cada día sea Comunión de hermanos 

Perdona las diarias Sentencias de olvidarte. 

Y perdona nuestras deudas por no Escucharte. 

No nos dejes Descender al Cautiverio de ignorar tu Resurrección. 

Y danos en esta divina tierra almeriense una vida tranquila y al final de los días una Buena 

Muerte al amparo de la que sin pecado fue Concebida. 
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XV. PADRE NUESTRO, POR SER TÚ MI LUZ, MI ESCUCHA, MI PODER, MI 

VIDA,… 

 

Como esa oración que al llegar la noche, de niños rezábamos, antes de intentar el 

sueño. 

Comenzábamos a rezar y nuestras manos se entrelazaban con otras de quien nos 

enseñó a orar. 

Un beso en la frente nos despedía hasta mañana. 

Al lado, en una silla la camisa y los zapatos nuevos dispuestos a ser estrenados por la 

mañana, pues era Domingo de Ramos. 

La luz de la lamparilla era apagada y brillaba la luz de la ilusión. 

He dicho 

Almería, a 2 de abril  de 2000 

IV Domingo de Cuaresma 

Compañía de María 

 

 

 


